
 
La falta de higiene buco-dental da lugar a que se desarrolle la enfermedad periodontal, que 

puede ir desde una simple inflamación de encías, hasta la pérdida de piezas dentales, por 

destrucción de las estructuras que sujetan el diente. Pero además, existe el riesgo de que las 

bacterias que ocasionan este problema, pasen a través del torrente circulatorio a otros 

órganos produciendo infecciones graves en ellos. 

La enfermedad periodontal se inicia cuando después de comer, las bacterias se adhieren a la 

superficie del diente dando lugar a la formación de la placa bacteriana. La placa se puede 

eliminar por abrasión física, al cepillar los dientes por ejemplo. 

La placa que no se elimina se mineraliza formando el sarro. El sarro solo se elimina mediante 

una limpieza bucal en la clínica veterinaria.  

Si el sarro no se elimina de forma profesional se llega a un estado irreversible en el que las 

encías están inflamadas, sangran, y los dientes se hacen inestables por la destrucción de las 

estructuras que lo sujetan. 

Prevenir estos problemas es bastante sencillo. 

Si tienes un cachorro acostúmbrale desde el principio a que se deje abrir la boca y a pasarle el 

dedo por las encías y los dientes, de forma que no le resulte estresante, sino algo placentero 

como podría ser rascarle detrás de las orejas.  

Utiliza una alimentación adecuada, en forma de pienso seco. Hay piensos especiales que por 

su composición y estructura ayudan a controlar la placa y reducir el sarro.  

Cepilla sus dientes una vez al día con un cepillo adecuado.  

Algunos juguetes, como las cuerdas dentales, son muy beneficiosos para la higiene oral.  

Si le das "golosinas" para premiarle cuando hace algo bien, que sean las adecuadas para el 

cuidado de sus dientes.  

Si aparece algún signo de alarma como mal aliento, sangrado de encías, dificultad para comer, 

consúltanos sin compromiso. No esperes a que el proceso se agrave. 



 

 

 

 


